
428 JMPRRSIONE$ DE VIAJE. 

podia responder de ello. Solo en un sitio acas:>, es de
cir, á legua y media ó dos leguas de Caslro-Nuúvo ten
dríamos que enlabiar alguna negociacion con una e, m
pañía que babia elegido su domicilio en las cercanirs; 
pero en todo caso, Salndore respondía que el derecho 
de pasaje que se nos exigiera, suponiendo que se nea 
exigiese, no pasaría de diez ó doce duros. Como se ve, 
era una miseria que no valía la pena de que se ocupase 
uno de ella. 

Arreglado este punto, llenamos un vaso de vino, que 
presentamos á Salvadore y brindamos á nuestro felii 
viaje. 

Todo estaba arreglado, y no follaba mas i¡ue avisar al 
capitan Arena de la resolucion que habíamos lomado, 
á fin de que diese la vuella á Sicilia con su buque y 
fu~se á reunirsenos en Palermo. En consecuencia me 
buscaron un mandadero, que mediante medio duro, se 
encargó de llevar una esquela mia al puerto. Contenía 
la invitacion á nuestro bravo patron de venir á hablar
nos á la mañana siguiente lntes de las nueve, y le de
signaba algunos obje'tos de primera necesidad que debían 
constituir nuestro equipaje de viajeros, con lo qu~ aguar
daríamos pasablemente en Palermo el resto de nucslro 
equipaje. · 

Con cslo Mr. Politi, viendo que parecíamos deseosos 
de cslar en nuestro cuarto, se .despidió de nosolros, 
ofreciéndose á ser en persona nuestro cicerone pora el 
dia siguiente, supHcándonos previniésemos 4 nueslrQ 
huésped que comeríamos con él. 

EL CORONEL SANTA ·CROCE. 

Gracias á la discrecion de Mr. Politi, que nos babia 
permitido recogernos temprano, estábamos al dia si
guiente de pié y prontos á seguirle cuando fué á bus
carnos á las seis. El calor despedido por las rocas peladas 
sobre las que marchábamos, babia sido tan sofoca!Jle la 
víspera, que habíamos resuelto alejarnos de allí en 
lo posible, yendo por la campiña desde por la ma
iia11a. 

Salimos por la misma puerta que la víspera, acompa
iiados de Mr. Politi y seguidos de nuestro amigo Ciot
ta, del que habíamos intentado desembarazarnos, pero 
que, semejante al jardinero del Matrimonio de Fígaro, 
no babia sido tan tonto que se desprendiese de tan bue
nos amos. Esperando que nos diese pruebas de su eru
dicion, nos daba entretanto señales de su buena volun
tad, llevando el parasol, el taburete y la caja de colores 
de Jadin. 

La primera huella de antigüedades que encontramos 
lué los sepulcros, excavados en la roca misma, como 

había ya encontrado otros semr,jantes en Arles Y e~ itf_~o ,<'-"' 
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aldea de Ramo; dejé á Jadin engolfarse con Mr. Politi 
en una profunda discusion cienlifica, y me encaminé 
con Cioua hácia un pequeño edificio cuadrado de una 
conslruccion bas1au1e eleganle, coloca dosobre un basa
mento y adornado de cualro pilastras. 

Despucs de haber e11SJyado inú1ilmcnte explicarme 
por mi propia ciencia arqueológica el anliguo dcslino 
de este edificio, forzoso me fué acudirá la erudicion 
de Cioua, y le pregunté si tenia alguna opinion sobre 
aquella ruina. 

- Ciertamente, excelencia, me dijo. Es la capilla de 
Fálaris. 

- i La capilla de Falaris ! respondí yo bas1an1e ad
mirado de aquella singular amalgam1 d~ palabras. ¡ Lo 
creeis así f 

- Estoy seguro de ello, excelencia. 
- Pero ¿ de qué Fálaris 1 pregunté yo. Porque 

al fin puede haber habido dos, y la reputacion del 
primero podría haber dañado á la ilustracion del se
gundo. 

- i Pero de quién ! respondió Ciotta admirado de la 
pregunta. Dt:I famoso tirano que babia invenlado el toro 
de cobre. 

- i Ah! i ah! Perdonad, no le creia tan devqto. 
- Tenia ·,·~m.irdimientos, excelencia, tenia remordi-

mientos; y como el palacio que habitaba eslaba á algu
nos pasos de aquí, hizo edificar esta capilla á la proxi
midad del susodicho palacio para no tener que separarse 
mucho cuando queria ofr la san.la Alisa. 

- Perdonad, signor cicerone, mas la expli, acion me 
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parece lan juiciosa, que os pediré el permiso de inscri
'J,irla en mi album. 

· - Hacedlo, excelencia, hacedlo. 
En aquel momento Jadin se unió á nosolros; como 

no queria privarle de la explicacion luminosa que me 
había dado Ciot¡a, le dejé con él y me reuní á mi vez 
á Mr. Politi para visitar el templo de los Gigantes, 
mientras que Jadin hacia con ruatro lineas de lápiz un 
boceto de la capilla de FálMis. 

El templo de los Giga ate, no es hoy sino un monton 
de ruinas, y si, como dice Biscari, no se hubiese hallado 
un triglifo enlre aquellas ruinas, no se sabría aun á qué 
órdea de arquitectura perlenecia eslc edificio. 

Segun toda probabilidad, este templo, que parecia 
edificadu para una eternidad,, fué derribado por los 
hárba,os. En HOI, Fazello, el cronista de la Sicilia, 
dice haber visto todavía en pié tres de los gigantes que 
formaban los cariá1idrs. Son los tres giga:i les que la 
Girg('nti moderna, como hija orgullosa di:! su raza, ha 
tomado por armas. Algun tiempo despues un lcmblor 
de tierra los derribó, y hoy d_e toda aquella corte de co
losos, como dice el lema de lJl ciudad, no queda sino 
un pobre gigante tendido, cuyos pedazos se han apro
ximadc>, y que puede dar lodavía, así como un trozo de 
las famosas columnas de este templo, en cuyas asirias 
podia ocuharse un hombre, una idea de la gr~ndeza del 
monumento. 

Medimos el gigante de piedra; lenia de veinte y cua
tro á veinte y cinco piés, comprendiendo en ellos sus 
brazos doblados por encima de la cabeza, 
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Por lo demás, sus contornos están bastante borrados, 
habiendo sido revestidas de estuco, segun toda probabi
lidad, esas cariátides, y hallándose recostada; en pilas
tras por su parte posterior. 

Nuestro a¡nigo Ciotta babia fundado sobre aquella 
figura un sistema no menos ingenioso quo el que nos 
babia desenvuelto sobre la capilla de Fálaris; pensaba 
que el gigante era uno de los antiguos habitantes de la 
Sicilia que habiendo tenido la imprudencia de caer en 
una fuente petrificante, babia tenido la fortuna de con
servarse allí intacto hasta el dia en que, habiéndose 
quedado la fuente en seco por un temblor de tierra, se 
le babia encontrado alli tal como estaba hoy. 

Del templo de los Gigantes tuvimos que atravesar la 
via antigna para ir al de Hércules. Este está todavía 
peor trntado que el inmediato. Una sola columna ha 
quedado en pié. Este es el templo de que habla Ciceron, 
á propósito de la famosa estatua del hijo de Alcmene, 
tan magnifica que era dificil ver nada mas bello : Quo 
non {acile dixerim quidquid vidísse pulchrius. Así 
cuando Yerres, que la babia encontrado muy conve
niente parn si, quiso apoderarse de ella, hubo un molin, 
y los habitantes de Agrigento arrojaron á pedradas á los 
mensajeros del procónsul romano. 

Visitadas aquellas ruinas, bajamos por la puerta de 
Oro, y atravesando el recinto de las murallas, avan,a
mos hácia un pequeño monumento cuadrado, que unos 
aseguran ser la tumba de Hieron, y otros la de un r.é
lcbre corsorio. Por lo demás, los unos y los otros dan 
tan potlerosas pruebas en apoyo de su ascrcion, que 
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nuestro cicerone, embarazado entre ellos, nos dijo para 
eonciliarlo todo, que aquel sepulcro era el de un anti
guo rey agrigentino, que se babia hecho enterrar con 
un caballo que quería mucho. 

A trescientos pasos mas allá hay dos columnas engas
tadas en las paredes de una casita de campo : eso es todo 
lo que queda del templo de Esculapio. La llanura en 
medio de la que se levanta esta casita, se llama todavía 
il campo romano. En efecto, en aquel campo fué donde, 
al decir de Polibio, acampó una parte del ejército ro
mano en la primera guerra púnica. 

Como el sol , con el cual habíamos hecho la víspera 
ran ·ínlimo conocimiento volvia á comenzar ñ hacernos 
los honores de la ciudad, quo segun Píndaro, no se des
deñaba en otro tiempo de cantar él mismo, nos priva
mos de los templos do Vulcano, y de Cástor y Pólux, y 
la piscina ahondada por los prisioneros cartagineses en 
el valle de Acragos. Ciotta insistió mucho en conducir
nos allí, pero le prometimos pagarle como si lo hubié
ramos visto, lo que le quitó en el mismo instante todo 
resentimiento. 

Al volver olla posada, enc~ntramos al capitan Arena 
que nos esperaba enn nuestro cocinero. Nos admiramos 
de esta infraccion do las leyes de la policía napolitana, 
que prohibia, segun se recordará, al susodicho Cama 
poner pié en tierra. Pero el pobre diablo babia suplicado 
tanto se le alejase del elemento en el cual no babia te
nido un instante de reposo , y que recientemente había 
pensado le fuese fatal, que el ca pitan, ablandado por su~ 
súplicas, le llevaba para preguntarnos si ó pesar de la 

IL 8 
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pcohibicion hecha con respecto á él, queríamos cargar 
con la responsabilidad de llevarle con nnsotros á Pa
lormo por-tierra. La victima aguardaba nuestra respuesta 
con una fisonomía tan comp,rngida que no t11vimos áni
mo para negarle su súplica. A riesgo de lo que pudiera 
resultar, Cama fué, pues, con gran satisfaccion suya, 
reinstalado en tierra firme. Cinco minutos dcspues, 
nuestro huésped acudió presuroso para preguntarnos si 
rstúbamos descontentes de nuestra comida de la víspera. 
Como no teníamos motivo para disgustar á aquel• hom
bre, que babia hecho verdaderamente todo lo que babia 
podido, le dijimos que lejos de quejarnos de él, está
bamos por el contrario muy satisfechos; entonces nos ' 
rogó fuésemos á poner órden en su cocina, donde Cama 
revolvía todo de arriba abajo. Corrimos allí al punto, 
y hallamos allí efectivamente á Cama en med10 de cinco 
ó seis cacerolas, pidiendo á grandes gritos algo que aco
modar dentro de ellas. Esta indiscreta peticion era lo 
que habia. ofondido á nuestra huésped. Hicimos com
prenderá Cama que sus exigenci,s oran exorbitantes, y 
le indicamos dejase al cocinero de la casa disponernos á 
su gusto• los doce ó quince huevos que babia reunido á 
duras panas. Cama so retiró refunfuñando, y no le con
solamos sino promeiiéndole que tomaria la revancha du
rante nuestro viaje do Agrigenti á Palermo. 

El capitan h~bia llevado todos nuestros efectos, y á 
todo evento un centonar de duros. Pero, como lo que 
Mr. Politi nos babia dicho del camino no nos animaba 
á cargarnos de dinero, le suplicamos volviese á llevarse . 
al buque la referida suma, donde estaría mucho mas se-
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j¡ura t]UO en nuestros bolsillos. Teníamos entre Jadio y 
yo unos 700 ú 800 .francos, y nos parecía tahto mas su
Jiciente en ai¡uellas circunstancias, cuaQto que el ca pitan 
nos prometía reunirse á nosotros dentro de unos diez 
4ias. Al principio temió que un accidente sobrevenido 
al Speronare le obligase á detenerse algunos dias en 
Girgenti para comprar un ancla que reemplazase á la 
que babia quedado en el fondo del .mar; pero Filippo 
se babia sumergido tanto y tan bien que babia despren
dido al cabo el diente de hierro de la roca en que se 
había mordido, y entonces, despues .de sumergirse siete 
veces en la profundidad de veinte y cinco piés, babia 
vuelto á apa,eoer en la superficie del agua con su :ín
-0ora. Al puntoJ'ietro y Giovanni que Je aguardaban, se 
· habían arrojado al mar con un cable; .habían pasado el 
cable por el anillo y el áncora babia sido lriunfalmente 
izada sobre el bnque. 

Marchando, pues, todo 'Pel'lectamente, nos despedi
mos del capitan, dhndole cita .en Palermo. 

Inmediatamente despues del almucrw, que despues de 
,la lista que se .ha visto, no debia .empleacnos mucho 
tiempo, fuimos en busca de las cosas notables que la 
misma Girgenti podia ofrecernos. El número era_inuy 
corto : uo comercio .de vasos etruscos muy poco sur
tido, y los que ~ nos -0freoian por un precio triple cada 
uoo de lo que nos b.ubieran .costado en Paris; un cua
drito que p1etenden es de Rafael, pero cuando mas será 
de Julio Romano, que babia sido robado y luego de-

' vnollo por el intermedio de nin.confesor, estando .depo-
siWdo en casa del juez, que muy bien podio .llegar á s~r 
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su propietario definitivo; en fin, la iglesia catedral, pri
vada en aquel momento de obispo, puesto que el último 
prelado babia muerto, y correspondiendo al rey de Ná
poles provisionalmente percibir sus beneficios, que 
ascienden ú unos 17,000 francos, S.M. S. no se apre
suraba á próveer el beneficio vacante. 

E.tas diferentes visitas, por mas insignificantes que 
fuesen, no dejaron de entrete(\ernos hasta la comida, 
que se nos sirvió con una profusion que habíamos en• 
contrado en casa de nuestro buen Gemallaro, pero que 
no habíamos vuelto á ballar dcspues. A los postres, re
cayó la conversacion en los ladron;s ; esto nos llevó 
naturalmente á Savaldore, nuestro futuro guia, y pe• 
dimos á Mr. Polili algunas noticias sobre el modo 
como la gracia de Dios le babia tocado. Pero en lugar 
de respondernos, nuestro huésped nos prometió refe
rirnos una anécdota acaecida hacia siete ú ocho años en 
Castro-Giovanni. No queriendo dejar la realidad por la 
sombra, aceptamos al punto y sin mas preámbulo que 
hacernos servir el café, y mandar que no se nos inter
rumpiese bájo ningun pretexto. Mr. Politi comenzó Jo 

historia.siguiente : 
- El 20 de julio de 1826, á los seis de la tarde, el 

salon del tribunal de Castro-Giovanni estaba, no solo 
aiestado de curiosos, sino quo las calles inmediatas re
bosaban oleadas de hombres y mujeres c¡ue, no habiendo 
podido encontrar puesto en el recinto donde se admi• 
nistraba la justicia esperaban fuera el resultado del juicio. 
Consistía esto en que aquel juicio era d.e la oros alta im
p~rtancia para toda la poblacion del centro de laSicilia. 
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~ El acusado que entonces comparecía delante de sus jue
ces, formaba, segun se aseguraba, parte de la gavilla del 
famoso copilan Luigi Lana que, prcscntnndosc tan 
pronto en el camino de Catania á Palermo como en el 
de Catania á Girgenti, y algunas veces en los dos, des
pojaba rscrnpulosamente á todo viajero que tenia la im
prudencia de tomar uno ú otro de los dos caminos. 

El señor Luigi Lana era uno de esos jeíes de ladrones 
r.omo no se encuentram mas que en Sicilia y en la 
Opera C<irnica, y que se lanzan á los caminos reales para 
~orregir los almsos de la sociedad, y establecer alguna 
igualdad entre .los favores y las desgracias de la fortuna. 
Veinte personas habian tenido cuenta con él; pero do 
las veinte filiaciones dadas por ellns, no habia dos que 
concordasen. Segun unos era un J. óven bello rubio do . ' ' veinte y cuatro á veinte y cinco años, y que tenia el as-
pecto de una mujer : segun otros, era un hombre de 
cuarenta á cuarenta y cinco años, de facciones fuerta
mente pronunciadas, tez del rostro aceitunada, y cabe
llos negros y crespos. Habia c¡uien decia que le había 
visto entrar en las iglesias, y rezar allí sus oraciones con 
una uncion capaz de avergonzar á los mas fervientes 
monjes, y algunos otros le habian oído proferir blasfe
mias capaces de hacer se abriera el cielo, y Je tenian 
por un impío y por un réprobo. En fin, los habia tam
bien, pero eran los menos, preciso es confesorio que 
decian que en el fondo era un hombre mucho ma.' hon
rado que los que le perseguian para prenderle, y obser
vador mas rígido de una simple promesa ele palabra que 
muchos comerciantes lo son de una obligacion escrita : 

11, 8 
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estos se apoyaban en nn hecho que probaba que efecti
vamente el maestro Lui.gi Lana no se chanceaba con sus 
compromisos. lié aquí el ·suceso sobre el cual basaba la 
buena opinion que habían concebido y oroi1ian relativa-
mente ó este singular personaje, · 

Un dia que era persllguido, encontró asilo en casa de 
un rico señor siciliano llamado el marqués de Villalba ; 
al separarse de él, Luigi, reconocido, le babia prome
tido que él y los suyos podían en adelante viajar por Si
cilia con toda segundad. Confiando en esta promesa, el 
marqués de Villalba babia enviado·á su mayocdomo, algu
nos dias antes del suceso de aquel dia, .¡\ hacer un pago 
en Cefalu; pero entre Polizzi y Collesano, el mayordomo 
babia sido detenido por un ladron. El pobre diablo tuvo 
buen cuidado de decir que pertenecía ó la casa del war
qués de Villalba, y que el marqués de Villalba tenia para 
sí y los suyos un salvoconducto del capitan; el bandido 
no ha'bia escuchado sus reclamaciones, y habia dejado 
al pobre mayordomo desnudo como un gusano. -Vién
dose en la imposibilidad de continuar su camino, el 
mayordomo habia vuelto piés atrás, y pedido hospitali
dad en la primera casa de Polizzi ; desde allí había es
crito á su señor el accidente que le babia sucedido, pi
diéndole instrucciones sobre lo que debia hacer. El 
marqués de Villalba, que no pensaba ir á exigir de Lana 
el cumplimiento de la promesa que le babia hecho y á la 
que tan pronto habialaltado, estaba á punto de escribir 
al pobre mayordomo que se volviese al castillo, cuando 
le entregaron dos sacos que un desconocido acababa de 

. llcrnr para él, de parte del capitanLuigi Lana. El mar• 
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qués abrió los dos sacos. El primero contenía la suma 
que babia sido robada al mayordomo, y el segundo la 
robcza del ladron. 

· Al mismo tiempo el mayordomo recibía fril la casa 
donde se había refugiado, y por otro mensajero desco
nocido, los vestidos de q~e había sido despojado. 

Desde aquel momento, ningun bandido trató ya de 
aproximarse ni al marqués de Villalba ni á nadie de su 
casa. 

Como hemos dicho, pues, el lO de julio de :1826, de 

juzgaba por el tribunal .de .Castro-Giovanni á un hombre 
acusado de formar parto-de la cuadrilla de Luigi Lana, 
y de quien se sospechába ser el ·asesino de un viajero 
inglés tres meses antes, es decir, el 18 de mayo, entre 
Centorbi y Paterno. Como el inglés había nmerto dos 
dias Jespues de recibir cuatro puñaladas, no había me-

. .dio de conocer al culpable por ti careo. Pero antes de 
espirar, el moribundo, que babia co.nsorvado durante 
aquel accidente nna sangre fria digna del país donde 
babia nacido, había dado del asesino una füiacion de tal 
modo exacta, que gracias á aquella filiacion, se babia 
preso al culpableseis semanas despues. 

Cuando decimos el culpable deberíamos decir simple
mente el acusado, porque las opiniones estaban suma
mente divididas sobre el individuo que comparecía 
delante del señor Bartolomeo, juez de Castro-Giovanni. 
.En electo, á ¡1esar de la declaracion del inglésmoribun- , 
do, á pesar do la identidad de lafiliacion con los rasgos de 

~u fisonomía, el preso sostenia que era víctima de un 
reror de parecido, y que el mi1mo día que babia tenido 



no IMPRESIONES DE VIAJE. 

lugar el asesinato, estaba él en el puerto de Palcrmo, 
donde en aquel momento ejerpia el oficio de facchino. 
Desgraciadamente el señor Bartolomeo, juez de Castro
Giovanni, parecía estar colocado en el número de las 
personas poco dispuestas á creer aquella negativa, lo 
cual dejaba, como se conoce fácilmente, poquísima 
esperanza al pobre diablo, que por toda defensa argüia 
una coartada que no podia probar. 

Estaban, pues, en esto los cosas, aguardando de mi
nuto en minuto se pronunciase el fallo, cuando un jóven 
de buena figura, de veinte y ocho á treinta años, vesti
do con un uniforme de coronel inglés, y seguido de dos 
triados á caballo como él, entró en Castro-Giovanni, 

. viniendo en direccion de Palermo, y se detuvo en el 
hotel ,lel Cíclope, cuyo dueño era Gamano Pacca. Como 
viajeros de aquella calidad eran raros en Castro-Gio
v'anni, el señor Ga~tano acudió en persona á la puerta, 
y no quiso cederá naclie el honor de tener la brida del 
calJallo del extranjero, mientras este echaba piéá tierra. 
El oficial, que, como hemos dicho, iba seguido de dos 
criados, quiso desde luego oponerse á este exceso de 
política; pero viendo que su futuro .huésped insistía, no 
quiso contrariarje por tan poco; echó pié á tierra con 
todas las reglas de la equitacion, y entró en In_ posada 
sacudiendo ligeramente con su látigo el polvo amasado 
sobre sus botas y su pantalon. -

- Soy el humilde servidor de vuestra excelencia, 
dijo al coronel el señor Gamuno, el cual habiendo arro
jado la brida del caballo en las manos de uno de los 
criados, babia entrado detrás del extranjero, y estaré 
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e~1rnamente orgulloso de que un señor ¡lel rango de 
vuestra excelencia se haya apeaJo en la fonda del Cí
clope. Vuestra exce/enéia acaba sin duda de hacer un 
largo viaje, y un largo viaje abre el apetito. ¿ Qué haré 
servirá vuestra excelencia para su comida f 

- Mi querido señor Pacca, dijo el extranjero, con 
- un acento maltés fuertemente pronunciado, y con un 

aire de altanería que redujo mucho la política un poco 
familiar de maese Gaetano, hacedme en primer lugar 
el favor de responder á una pregunta que deseo haceros: 
despues vendremos á parará la proposicion que habeis 
tenido la bondad de hacerme. 

- Estoy á lns órdenes de vuestra excelencia, dijo el 
hnésped del Cíclope . 

- Atuy bien. Quisiera saber cuántas millas hay desde 
Castro-Giovanni al castillo de mi _Lonorable amigo el 
príncipe de Paterno. 

- Vuestra excelencia sin duda no cuenta andar un 
camino tan largo hoy, y sobre todo á estas horas. 

- Perdon, mi querido Pacca, replicó el extranjero 
con el mismo tono burlon que se babia podido observar 
ya en el acento con ,que acompañaba sus palabras, 
mas no conoceis que respondeis á mi pregunta con 
otra pregunta. Os pregunto cuántas millas hay desde 
aquí al castillo del príncipe de Paterno, ¿ compren
deis 1 · 

- Diez y siete millas, excelencia. 
- M ny bien : con mi caballo es asunto de tres ho-

rns, y siempre que yo salga á los ocho de la noche, to
davía llegaré antes de las doce : preparad mi comida y 
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la do mis gentes, y haced que echen pienso 
caballos. 

- ¡ Señor Dios ! exclnmó el posadero, ¡ tendría vues
tra excelencia intoncion de viajar de noche 1 

- ¡ Y porqué no 1 
- Poro vuestra excelencia debesaber que los caminos 

no cstan seguros. 
El extranjero se puso á reir cnn una indefinible ex

presion de desprecio; por último, despnes de un ins
t~nte do silencio : 

- ¡ Qué hay, pues, que temer 1 preguntó conti
nuando sacudiendo el polvo de su pantalon con el lá
tigo. 

- ¡ Qué hay que temer 1 ¿ V u ostra e,cel~ncia lo pre

gunta? 
- Sí, lo pregunto. 
- 0 Vuestra excelencia no ha o ido hablnr do Luigi 

Lana1 
- ¡De Luigi Lana 1 ¡ Quién os ose hombre? 
- Ese hombre, excelencia, es el mas terrible ban-

dido que la habido jalllJ\s en Sicilia. 
- ¿ De ve,dad? dijo el extranjero con el mismo tono 

truhanesco. 
- Sin contar con que en este mismo momento está 

desesperado, continuó el posadero. Y desde nho,a aso• 
guro que no dará cuartel á nadie. 

- ¿ Y porqué está exasperado, maese Gaetano 1 Vea
mos, contadme eso. 

- De que se juzga en estos momontos á uno de lot 
hombrcsde su compañía. 
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- ¡, Dónde es eso 1 
- A,¡ui mismo, excelencia. 
- ¡ Y sin duda ese tuno será condenado! 
- Molo tomo, excelencia. 
- , Y porqué lo temeis, maese Gamano 1 
- ¡ Porqué, excelenoia 1 porque Luigi Lana es un 

hombre capaz por vengarse de prender fuego á los 
euatro ángulos de Cash·o-Giovanni. 

El extranjoro prorumpió en una carcajada. 
- ¿ Pu,,do saber porqué se rie vuestra excelencia 1 

preguntó el posadero completamente estupefacto. 
.- Me rio de quo un hombre de corazon haga tem

blar á ocho ó diez mil cobardes como vos, respondió el 
extranjero con un aire mas di,spreciativo que nunca. Y, 
continuó despues de una corta pausa, ¡ creeis, pues, 
que ese hQJObre será condonado 1 

- No me queda duda ninguna, exeeleucia. 
- Siento no haber llegado mas pronto, respondió 

el ,1xtranjcro como si hablase consigo mismo ; no me 
huhiera disgustado ver la figura que hará el plcaro al 
otr' pronunciar su sc'ntcncia. 

- Acaso es tiempo todavía, dijo maese Gaetano; y 
si vuestra excelencia quiere distraerse en esto esperando 
á que sea servida su comida, escribiré cuatro letras al 
juez Bartolomeo, de quien tengo el honor de ser com
padre, y no dudo que con mi recomendacion hará c¡ue 
coloquen á vuestra excelencia en el recinto mismo de 
los abogados. 

- G1'3cias, mi querido señor Pacca, dijo el extran
jero levantándose y avanzando hácia la puerta; gracias, 
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pero seria proba~lcmenle ya demasiado tarde : oigouo 
gran ruido de gente que se vuelve, sin ,luda porque la 
sentencia está pronunciada. 

En efecto, el tropel que diez minutos antes se oprimia 
al redédor del tribunal, se diseminaba en aquel momento 
por las calles; y á la manera que un huracan, cer
niéndose sobre la ciudad, las palabras i á muerte, á 
muerte ! resonaban repetidas por cuatro ó cinco mil 
voces. 

~I acusado, á pesar de sus negativas reiteradas, no 
habiendo podido presentar ningun testigo para su des
cargo, acaba La de ser sentenciado á la horca. 

m jóven coronel permaneció en la puerta hasta que 
aquel tropel que miraba, frunciendo las cejas y mordién
dose el bigote, hubo pasado; luego, cuando la calle 
quedó, á excepcion de pequeños grupos diseminados 
por ella, cuando la calle· quedó solitaria, se volvió há
cia el posadero, que estaba respetuosamente detrás de 
él levantandose sobre las puntas de los piés, é intentan-
do ver por encima de sus hombros. · 

- ¡ Y cuándo creeis que este hombre será eje
utado 1 mi querido señor Pacca, preguntó el extran

jero. 
- Pasado mañana por la mañana, sin duda, respon

dió maese Gaetano ; hoy la sentencia, esta noche 11 
coníesion, mañana la capilla .ardiente, pasado mañana 
el suplicio. 

- l Y á qué hora¡ 
- A eso de las ocln de la mañana es la hora ordi• 

naria. 
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- i A fe mia ! Me en11 a un deseo, dijo el coronél. 
- ¿ Cuál, excelencia? 
- Es, ya que no he podido ver juzgará ese tuno. 

1·er al menos ahorcarle. 
- Nada mas fácil, vuestra excelencia pm•de partir 

maíiana por la mañana, hacer su visita á su amigo el 
príncipe de Paterno, y estar de vuelta aqni mañana al 
anochecer. 

- Teneis un piquilo de oro, mi querido señor Ga~
lano, respondió el coronel sacando por íuera ele su uni
forme encarnado la guirindola de batista; lo haré como 
lo decís. Asi, pues, ocupaos de mi comida y de mi ha
bitacion ; procurad que todo sea, no diré bueno, sino 
pasadero; como me aconsejais, partiré mañana por la 
máñana y volveré mañana mismo al anochecer. Duran
te ese tiempo ocupaos, pues, de tenerme un buen sitio 
para presenciar la cjecucion, un bakon, por ejemplo; 
lo pagaré en lo que quieran. 

- Haré mas que eso, excelencia. 
- /. Que harcis? mi querido señor Pacca. 
- V ueslra excelencia sabe que es costumbre que el 

juez asista al suplicio sobre un estrado. 
- i Ah! ¡ es esa la costumbre? No, no lo sabia ; 

¡pero qué importa 1 continuad. 
- i Y bien! Pediré al juez, de quien, como he di

cho ya, me ¡mece, tengo el honor de ser compadre, 
le pediré un sitio próximo á él para vuestra excelen

cia. 
- Pcríeclamenle, maese Gaetano; y por mi parle os 

prometo, si lo conseguis, no comprobar la exactitud de 
~ o 
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vuestra cuenta, y guiarme únicamente por la suma 

otal. 
_ Vamos, vamos, dijo maese Gaetano, veo 11ue todo 

se puede arreglar, y espero que vuestra excelencia de
jará mi casa satisfecho del fondista y de la fonda. 

- Así lo espero, mi querido señor Gaetano; p~rn 
mientras espero la comida, que me temo se hará espe
rar, ¡ no teneis nada que darme á leer para distraerme 1 

- Sí tal, excelencia, sí tal, replicó maese Gaetano, 
abriendo un armario donte yacian entre el polvo algu
nos malos libros descabalados. lié aquí la Guia del via
jero en Sicilia, por el ilustre doctor Francesco Ferrnra; 
hé aqui dos volúmenes de las Poesías ligeras del abate 
Meli ; h,í aqui la Historia del terrible bandido Luigi 
Lana, adornada de su retrato, copiado del naturnl. 

- i Oh, diablo! Mi <1uerido huésped, dadme ese li
bro; dádmele pronto, os lo ruego; tengo cm·iosidad de 

saber qué figura se le ha puesto. 
- Hélo aquí, excelencia, hélo aquí. 
- Peste ... ¡ Mas sabeis que es un villano vuestro 

amigo Luigi Lana, con sus grandes bigotes, sus ojos 
saltones, sus cabellos despeinados, su sombrero de pilon 
de azúcar y sus pistolas en la cintura. 

_ i Pues bien! Esta copia, por terrible que sea, lo-
davía no es nada en comparacion del original. 

- ¿De veras1 
- Puedo afirmarlo á vuestra excelencia. 
_ ¿Le habeis Yisto, pues, mi querido señor Gae

tano 1 preguntó el jóven coronel balanceándose en su 
silla y mirando al posadero con el aire mas socarron. 
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- No, excelencia, no precisamente yo, pero he hos
pedado n pobres diablos de viajeros, <1ue le hahian en
contrado por su desgracia, que me han hecho su retr•to 
desde los piés hasta la cabeza. 

- i Ilah ! El miedo les habrá turbado la vista y ha
brán exagerado. En todo caso, mi querido hu~speJ, / 
ahora que tengo esto que deseaba, ocupaos de mico
mida, os lo suplico, mientras veré si los actos de este 
terrible personaje corresponden á SIi r.gu,·a. 

- Al instante, excelencia, al instante. 
El viajero hizo un movimiento con la cabeza que in

dicaba que sabia perfectamente lo que debia pensar de 
súbito italiano, y tendiéndose en dos siilas, se di;puso 
con un abandono enteramente meridional á comenzar 
su lectura. 

Sin duda, á pesar de la especie de desprecio con que 
babia abierto el libro, las aventuras que conlcnia oíre

. cit n algun interés ú la imaginacion de) coronel, porque 
cuando maese Gamano volvio al cabo de media hora 

' 
le encontró en la misma postura, y entregado á la 
misma ocupacion. 

S, el coronel había empicado bien su tiempo, maese 
Gamuno no había perdido el suyo : despucs de h,,ber 
conversado con el amo, había hecho hablar á los cria
dos, y babia sabido por ellos, que el viajero á quien 
tenia el honor de hospedar en aquel momento, era un 
jóvcn maltés, que gozando de una lortuua de ci,111 mil 
libras de renta, babia comprado un regimiento en Ingla• 
terra. Fallábale saber el nombre. de este extranjero. 
Mas el propietario de la fonda del Cíclope había hallado 
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un medio muy sencillo para conocerle; !Jeyó su regislro 
al jóven viajero para que lo firmase, segun la costUtnbre 
italiana. 

El coronel, conociendo que alguno se paraba cerca 
de él, levantó los ojos y vió á su huésped; al ver el re
gistro adivinó la intencion, extendió el brazo, cogió uno 
pluma, y en el sitio que le indicaba con el dedo maese 
GaHano, escribió estas tres palabras : coronel Santa
Croce. 

Maese ihHano estaba muy satisfecho, sabia todo lo 
que deseaba saber. 

- Ahora, dijo, cuando vuestra excelencia quiera 
ponerse a la mesa, la sopa esta servida. 

- i Oh, oh! dijo el jóven coronel, ¿ porqué no me 
habeis dicho eso antes 1 mi querido _sefior Poeta, os 
hubiera ahorrado el trabajo de desarreglar vuestro ser
vicio. 

- ¡ Cómo, desarreglar mi servicio, excelencia! á no 
está arreglado á vuestro gusto 1 

- Sí tal, mi querido señor Gaetano, sí tal; pero 
tengo costumbre de secarme las manos con holanda, 
comer con plata; no es esto de.cir que vuestras rodillas 
no estén muy limpias, y vuestros cubiertos de estaño 
pcrfectamenle estañados; mas ~on vuestro pcrm;so, no 
me serviré de eso. Llamad á mi criado. 

Maese Gaetano obedeció al instante, aunque un poco· 
humillado por la afrenta que le había hecho el coronel; 
paro como le babia ofrecido no examinar la cucnla, se 
prometió incluir aquella afrenta on su lisia. 

Cinco minutos despues entró el ayuda de cámara con 
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un neceser tan grande como una maleta, y sacó de un 
estuche plano dos ó tres cubiertos de plata y un vasito 
de plata sobredorada, todo con las armas del coronel. 

El coronel se aprovechó de la comida de maese Gae
tano con el aire desdeñoso de nn príncipe; probó ape
nas de cada plato, luego, concluida la comida, viendo 
que el tiempo estaba hermoso, y 1¡uo hacia una luna 
magnífica, se dispuso á dar una vuelta por la ciudad. 

Maese Gaetano ofreció acompañarle, pero el coronel 
le respondió que prefería estar solo. 

Sin embargo, co.rno maese Gaetano era sumamente 
curioso por naturaleza, salió diez minutos despucs que el 
~oronel, bajo pretexto de irá pasearse él tambien, mas 
en realidad, por ver si le encontraba. Sin embargo, 
aunque no babia mas que dos ó tres calles principales 
en Castro-Giovanni, la esperanza del digno posadero fné 
burlada, y no vió nada que se pareciese al aire r~suelto 
y_ altanero del jóven viajero. A1 pasar por delante de la 
cárcel vió entrar un pobre fraile de la órdeo de San 
l•'rancisco; el hombre de Dios iba á preparar alse 
tencíado á la muerte. El coronel no volvió hasta la me
dia noche. Maese Gaetano le hubiera p·reguntado de muy 
buena gana qué era lo que había encontrado tan curioso 
en Castro-Giovanni para estarse fuera hasta una hora 
semejante. Pero cuando abrió la boca para hacer esta 
pregunta, el jóven le dió· con un aire tan desdeñoso la 
órJen de que le despertara á las seis de la madrugada, 
que maese G,1~tano sintió la voz extinguirse en su gar
ganta, y SJ inclinó en seííal de obediencia sin responder 
una palabra. El coronel se encerró con su ayuda de cá-



150 IMPRESIONES DE YJAJE. 

mara, y no salió de su habilacion hasta la u11" de la 

noche. 
A las siete de la madrugada, el coronel, dcspucs de 

haber tomado tan solo una taza de café negro, partió, 
segun dijo, para el castillo del príncipe de Paterno, no 
llevando consigo mas que su ayuda de cámara, y ue
jando el otro criado para guardar los equipajes y recor
dar á maese Ga~tano la promesa que le babia hecho de 
guardarle un sitio cerca del juez para presenciar la eje

cucion. 
No era una cosa comun en Castro-Giovanni una eje

cucion; asi el dia que precedió á la muerte del pobre 
sentenciado fué sumamente agitado; todos corrian ¡1cr 
las rnlles, mientras las campanas tocaban, y era c0n el 
objeto de saber alguna noticia por el juez ó por el ear
celero. Se creía que el culpabl<I; no teniendo mas espe
ranza de dulcifica~ el rigor de su suplicio que por el ar
repentimiento qué mostrase, baria revelaciones y que se 
sabría asa lignna cosa de positivo acerca de él y de 
aquel terrible Luigi Lana, su capirnn. La esperanza ge- . 
neral se vió burlada; no solo el sentenciado no hiz_o re
vclacion al.3untl, sino que por el contrar'io, continuó 
protestando de 'su inocencia, repitiendo sin cesar que el 
dia mi5mo del Dsesinato estaba en Pnlermo, es dcc.il', 
cerc:t t.le ciento cincuenta millas distante del lugar en 
que habia sido perpetrado. 

El mismo confesor no babia poaido sacar de él otra 
cosa; y el reverendo fraile haliia salido de la prision 
diciendo que temia mucho que la justicia de los hom
bres, creyendo castigar un culpable, hiciese un máJtir. 
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Así pasó el dia en medio de las discusiones mas ani
madas sobre la culpabilidad ó inocencia del senten
ciado; luego al anochecer viéronse iluminar las \len
ta nas de la capilla ardiente en la que debía pasar la 
noche. A las diez el mismo fraile que habia ido ya á 
consolarle en su prision, fué introducido en la capilla y 
no abandonó al preso hasta las once y media. Dcspues 
de sq marcha, el sentenciado, que había estado muy 

agitado todo el dia, pareció tranc¡uilo. 
A media noche el coronel volvió con su ayurla de cá

nrn ra á la fonda del Cíclope, . y hallando á maese Gae
tano que le esperaba, le recomendó que tuviese gran 
cuidado de su~ caballos, que acababan de hacer una 
larga jornada; luego se informó de si la comision de 
que su huésped se babia encargado estaba desempeñada 
á su satisfaceion. Maese Gamano le respondió que su 
compadre el juez se creia muy feliz hadendo algo que 
fuera agradable á su exeelen~ia, y que tendría al dia si
guiente próximo á él y en el mismó estrado el sitio que 

deseaba. 
Durante toda la noche doblaron las campanas para 

recordar á las almas piadosas que debían orar por el 

desgraciado. 
Al dia siguiente a las cinco, las calles que conduciun 

desde la cárcel al lugar del suplicio estaban llenas de 
curiosos; los balcones presentaban una muralla de cabe
zas, y aun las azoteas crujían bajo los espectadores. 

A las si&to lué el juez á ocupar su lugar sobre el es
trado con los aos escribanos, el jefe de noche y el comi
sario : como se lo babia prometiqo, maese Gaelano 
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babia reservado un asiento para el coronel cerca del 
juez. A las siete y media llegó, <lió gracias con mucha 
galantería, y con un aire que trascendía á una legua su 
elevada alcurnia, al juez por su corr!placenria, y ha
biendo mirado la hora en un magnifico reloj guarnerido 
de diamantes, para ver si tendría demasiado tiempo que 
aguardar, se sentó en el sitio de honor en medio de las 
autoridades de la ciudad de Castro-Giovanni. 

A las ocho doblaron las campanas con un religioso 
redoble : indicaban que el sentenciado salia de la cár
cel. 

Al cabo de algunos -minutos un rumor ere.ciente 
anunció la aproximacion del sentenciado. En efecto, 
muy luego se vió aparecer el verdugo, que le precedía á 
caballo, despues c~atro guardias, que marchaban de
trás del verdugo, luego el reo á caballo en un asno, con 
la cabeza vuelta hácia la cola, y marchando baria atrós, 
con el objeto de que no perdiese de vista el ataud, que 
llevaban detrás los hermanos de la Misericordia, y por 
último, toda la poblacion de C,stro-Giovanni, que cer
raba la marcha. 

El condenado parecía escuchar con aire bastonle dis
traído las exhortaciones del fraile que le acompañaba. 
Se der.ia por todas partes que aquella distraccion pro
venia de que el fraile' no era el mismo que le lrnbia ido 
á ver en su prision; en efecto, cuando esperaban ver 
llegar al fraile, no babia aparecido, y-babia sido preciso 
correr en busca de otro para que el reo no muriese pri
vado de los recursos de la religion. 

Sea como quiera, el pobre diablo, como hemos dicho, 
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parecía muy inquieto, y echaba á derecha é izquierda 
sobre la multitud miradas que indicaban el estado de su 
espiritu, De cuando en cuando tambien, r.ontra la cos
tumbre de los reos que se evitan aquel espectáculo el 
mayor tiempo posible, se volvía ~ácia el cadalso, sin 
duda para calcular los momento~ que le qued&ban de 
vida. De repente cuando llegó delante del estrado del 
juez, y en el momento en que el confesor le ayudaba á 
bajar del asno, el reo <lió un gran grito, y señalando 
con un movimiento de cabeza, porque sus manos es
taban atadas, al coronel sentado en medio del juez: 

- Padre mio, exclamó dirigiéndose al fraile, padre 
mio, hé allí un caballero que si quiere puede salvarme. 

- ¡ Cuál 1 preguntó el padre con admiracion. 
- El que está cerca del juez, padre mío; aquel que 

tiene un uniforme encarnado y charreteras de coronel. 
El Dios misericordioso es quien le pone en mi camino, 
padre mio. ¡ Milagro, milagro ! 

Y lodos se pusieron á repetir ¡ milagro ! despues del 
reo, sin saber todavía de qué se trataba; lo que no im
pidióque el verdugo se aproximase ála víctima á fin de 
comenzar su oficio ; pero el confesor se colocó entre los 
dos. 

- Deteneos, dijo; ¡ en nombre do Dios, deteneos! 
Juez, contin~ó el fraile, este desgraciado dice que reco
noce cerca de ti un testigo que puede salvarle la vida 
atestiguando que está inocente. Juez, te conjuro que 
oigas á ese testigo, 

- A Y quién es ese testigo 1 preguntó el Juez levan
tándose sobre el estrado, 

11, 
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- ¡ El coronel Santa-Croce, el coronel Santa-Croco ! 
exclamó la víctima. 

- ¡Yo! dijo con admíracion el coronel levantándose 
á su vez; ¡ yo. nmigo mio! seguramente os engañ:üs, y 
aunque snbcis mi nombre, por mi parte no os conozco. 

- No le conoceis, ¿ eh 1 pregw1tó el juez. 
- De ningun modo, respondió el coronel despues de 

haber mirado al reo con mas atencíon todavía que la 

primera vez. 
- Ya dudaba yo de ello, replicó el juez meneando 

la cabeza; es una de esas aslucios comunes de eslos mi

seraL:es. 
Luego se volvió ú sentar, haciendo señal al verdugo 

de quo continuase su oficio. 
- i Coronel! exclamó el paciente : i coronel, no me 

dejareis morir así, cuando con una polabra podeis sal
varme! ¡Coronel, dejadme únicamonle dirigiros una 

pregunln ! 
- ¡ Sí, si! gritó la multitud; es justo, dejad hablar, 

al reo, dejadle hablar. 
- Seiior juez, dijo el coronel, yo creo que la huma

m<l,d exig•i cedamos :\ la súplica de este desgrnciado. 
Si quiere engañornos, no importa, lo conoceremos 
muy bien, y en ese caso no habrá retardado su muerte 

mas que algunos minutos. 
- Nada tengo que rehusar :\ vuestra excelencia, dijo 

el juez ; pero :\ la verdad, no merece la pena, creedme, 
coronel, de darle esta satisfaccion. 

- Os la pido por mi propia conciencia, caballero, 

dijo el coronel, 
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- Ya be dicho á vuestra exceleneia que e,laba á sus 

órdenes. 
Luego levaotandose : 
- i Guardias! añadió, traed al reo. 
Llevaron al desgraciado. Es1aba pálido como la muer

te y todos sus miembros temblaban. 
- ¡ Y bien, canalla , dijry el juez; ya estás frente á 

frente de su excelencia; habla, pues. 
- Excelencia, dijo el sentenciado, ¡ no os acordais 

que el !8 de mayo último habeis desembarcado en Pa
lermo viniendo de Nápoles 1 

-No sabré preciS!lr el dia con tanta ·exactitud como 
vos lo haceis, amigo mio; pero la verdad es que hácm 
esa época he llegado á Sicilia. 

- ¡ No os acordais, excelencia, del mozo que llevó 
vues1ras maletas en una carretita desde el puerto á la 
fonda de los Cuatro Cantones donde os alojústeis 1 

- Me alojé efectivamente ,en la fonda de los Cuatro 
Cantones, respondió el coronel; pera lo confieso, ya he 
olvidado completamente la fisonomía del hombre que 

m, condujo á ella. 
- Pero lo que no habeis podido olvidar, excelen

cia, es que al pasar por delante de la puertn de un cer
rajero, uno de sus aprendices que salia llevando una 
barra de hien·o sobre el hombro, medió con ella un 
golpe en la cabeza y me hizo esta herida. Mirad. 

Y el sentenciado adelantando la cabeza enseñó dec
tivamente una cicatriz apenas cerrada todavía que le 

señalaba la frente. 
- Si, teneis razon, completa razon, dijo el coronel, 
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me acuerdo de esa circuni;tancia como si sucediera en 
este momento. 

- Y en prueba de ello, continuó alegre el reo, que 
viéndos~ reconocido, comenzaba á recobrar esperan-
1.as, en prueba de ello, que como caballero generoso 
qne sois, en lugar de darme seis reales que os babia pe
dido me disteis dos napoleones. 
· - Todo eso es la verdad exacta; dijo el coronel vol
viéndose hácia el juez, pero vamos á quedar mas se
guros todavia : llevo conmigo la cartera donde be 
apuntado dia por dia lo que he hecho, así me será fácil 
asegurarme de' si este hombre nos cita una focha falsa. 

- Buscad, buscad, coronel, dijo el reo, ahora estoy 
seguro de mi suerte. 

El coronel abrió su cartera, llegó á la fecha indicada 
y leyó en voz alta : 

« Hoy l.8 de mayo llego á Palermo á las once de la 
mañana. - Tomo en el puerto un pobre diablo que 
ha sido herido llevando mis maletas. - Alojado en la 
fonda de los Cuatro Cantones. » 

-1, Lo veis 1 ¡ lo veis 1 exclamó el reo. 
- A fe mia, señor juez, dijo el coronel, volvién: 

dose bácia maese Bartolomeo, si efectivamente el l.8 
de mayo es cuando s~ ha perpetrado el asesinato de que 
es acusado este pobre hombre, debo afirmar por mi 
honor que el i8 de mayo estaba en Palermo, en donde, 
como consta en mi libro de mcmo,ias, ha sido herido 
estando ó mi servicio. Por tanto, como no podía estar 
á la vez en Palermo y en Ccntorbi, precisamente es ino
cente. 
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- ¡ Inocente ! ¡ moconte ! gritó la multitud, 
- Si, ¡ inocente, amigos mios, inocente! dijo el reo. 
Bien sabia yo que Dios baria un milagro en mi favor, 
- i Milagro ! ¡ milagro ! exclamó la multitud. 
- ¡ Pues bien! dijo el juez, le haremos conducir 

otra vez á la cárcel y procederemos á otra indagatoria, 
-: No, no, ¡libre! i libre en el instante mismo! 

gritó el pueblo, y á estas palabras, una parte de la mul
titud yendo hácia el estrado arrebató al reo y le desató 
las manos, mientras que la otra derribaba el patíbulo y 
perseguía al verdugo á pedradas. 

El coronel lué llevado en triunfo á la fonda del Cí
clope. Todo el dia estuvo de fiesta Castro-Giovanui ; y 
cuando el coronel abandonó la ciudad hacia el medio 
dia, con gran trabajo pudo abrirse paso con su caballo 
por entre las oleadas del pneblo que le besaba. las ma
nos gritando : ¡ Viva el coronel Santa-Croce ! ¡ Viva 
el salvador del inocente! 

En cuanto al· condenado, como todos querian ha
blarle y oir de su propia boca la relacion de la aventura, 
no pudo gozar algo de libertad hasta la noche. Se a pro- · 
vechó de ella al instante para tomar por una callejuela, 
cuya estrechez la hacia mas sombría todavía ; luego, 
por aquella callejuela, llegó á la puerta de la ciudad, y 
por último, una ve~ fuera de la ciudad, ganó á todo 
correr una garganta de la montaña, donde desapareció. 

Al dia siguiente recibió el juez una carla de Luigí 
Lana, en la que el jefe de los liandidos le daba gracias 
por su condescendencia en ofrecerle un asilo en su pro
pio estrado, le suplicaba atlemás ofreciese sus cumplí-
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mientos á su compadre maese Gamuno, pr<,pictario de 
la fon,Ja r1el Cíclope. · 

Pero por mas libre que quedase el reo, la impresion 
producida en su espíritu por la vista del patíbulo, al 
cual habia, por decirlo asi, tocado , on el dedo, babia 
sido t~n real, que resolvió, á pesar de las e,hortaciones 
de sns camaradas, abandonar la vida que babia llevado 
hasta allí y reconciliarse con la policía. 

El religioso que Je babia acompañado en el tránsito 
do la citrcel hasla el patíbulo, fué el intermediario entre 
él y la autoridad; la súplica fué trasmitida al virey, y 
como el bandido no pedia mas que se le consenase la 
vida prometiendo ser en lo su_eesivo un modelo de pro
bidad, dcspues de algunas conferencias entre el fraile y 
el virey le fué concedida su pcticiou, con la única con
dicion de que baria pública retractacion con los piés 
descalzos y atado el cuerpo con una cuerda. 

Esta ceremonia tuv9 lugar en Palermo con gran edi
ficacion de los fieles. 

lié aquí lo que sucedió cu Castro-Giovanni el 20 de 
julio del año de gracia 1826. 

- Y despues pregunté á Mr, Politi, ¿ qué ha sucedi
do á ese burn hombre 1 

- Ha tomado el nombre <le Salvadore, sin duJa en 
memoria del modo

0

milagroso como se salvó; se ha he
cho mozo de mulas, á fin de ganar su vida de un modo 
honrado, como se babia comprometido á hacerlo : y 

si lo que os he contado no os inspira gran desconfianza, 
tendrá el honor de S€r mañana por la mañana vuestro 
guia desde Girgenti hasta Palermo. 

• 
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Al dia siguiente, por mas diligentes que anduvimos, 
no nos pusimos en camino hnsta las nueve de la mafia na. 
Habíamos pedido una mula de refuerzo para Cama ; 

- pero cuando él se vió por la primera vez de su vida 
encaramado en lo alto de uua silla sin otro apoyo que 
dos estribos de designa! longitud, declaró que la brida 
le parecía un punto de apoyo demasiado insuficiente 
para que le confiase la conservacion de su persona. Por 
tanto, con la ayuda do Salva,lore, se apeó y se volvió 
á enviar la mula. 

Entretanto, se acomodaba nuestro equipaje sobre la 
mula de trasporte. Como era bastante considerable, Cama 
obserl'ó que formaba sobre el lomo del an,mnl unasuper
ilcie plana de tres á cuatro piés tic diámetro. Esta azotea 
pareció ú Cama un verdadero asilo de seguridad com
¡iarado con la aguda extremidad de la silla, y pidió se le 
dejase acomodar como pudiera sobre aquella pequeña 
11la1aforma. Salvadore, consultado para saber si su 
mula podía llevar aquel exceso de peso, respondió que 


